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EL ECO DE CARTAGENA. 

^^iimes23(^eAbr¡ldel880. 

TMTH^ MAI< ¥̂1X, 

w eaííu'ensayando para ponerse en esce-
iisiyj.al,* '%i>nayor brevedad El Eumplo, lio- n 

J"^^fio en et esptja y otras. 
El despacho de localidades estar' en la 

Rienda de D ffinéa Blanca, calle Mayor, d.- 10 
^y¿ de 1̂  mailanrt y de 4 á 6 de la tarde, y 
de esta hora en adelante en la taquilla del 
leaíro» 

E c o s DE MADRID. 

22 d.! Abril de 1880. 
¡rero que MÍioion á lo .-ijeno! Di 

''i>')a sirvtí venir-e á Madriii desd»; 
''̂ '̂  pueblos de la pruvinoiu de Tole 
'̂ >̂ donde según pa^tíc^' para librar-
*6 de los hundidos h .y que p igurles 
'̂>í> contribución. En 1.» corte tnis-

^a , tan poblada de guardias de ór 
•̂ «'i pülílico, el porta monedas y ti 
'"•-''oj en la cille, los billetes deban -
•̂o> el pa|)el del Estado y las alhajas 

®f' las casas, corren peligro de c.nn 
Diar de dueño al menor descuido 
^e RUS poseedores. Y cnmo si esto 
"O bastara hasta de las car t is pru-
^««i^ites de Cuba se sacan las letras 
\'^ cambio, medio el más fácil de 
(conseguir dinero ultramarino sin 
pasar e| charco ni esponerse á la fi -
'̂ '•e amarilla. 

*̂ «̂ro esto que por lo visto es del 
gibado de los que quieren hacerse 
cosa toda costa y con poco tra-

/*J0 desespera á los que aguardan 
« • ' d o s d e U H . b a n a y se encuen 

'' '•n sm ellos. 

algunos comerciantes y b mque 
¡|«s han ideado establecer un Servi 
¡=;'>.espeei,,i.ie .turt-rosvi,,j .ntes. lís-
J" l ' '«metUo. Los se. uestradure-. de 

'Ssun Cap ices de escamoiear dts 
"p*^'" golpe carta, letra y vi .jante. 

'̂̂  '̂ '=*« falsificacion'&? Se eje 
^ ' " tal arte que ya no sab • 

"" <'l tener una m .ned , un hille 
;•• "n t i t u o d e la üend , . un r. cib ) 

l̂ oa ciedencial gi es v e r d . d e . o ó 
^'*^t) lo que ti lie. 

Por últi'iiu ni aun la tranqni id d 
^ tispiritu d. j lü a uno los aíi ion -

"s á |ii aj no . A .) mejor anda un.. 
'^«^cuj.lado por ia cali- y... ¡cata 

'•''Uail un pet .rdo. 11.y sn^tos, hay 
'"' 'er .&, empujones y c imo minu 

. '^Me^pues.xclamau unos cu.otos 
»'íf<liceH, 

•^'^lo h m robado el reloj! 
7 H 1 ilesap irecido mi p.irtamo-

^e>labl 

n .T^"^^ '^" arrancado el alfiler del 
pecho. 

Vmizás los petardos de Zaragoza 
^° han tenido otro objeto que alige-

^̂ l peso á loa p* regrinos. 
* 

f u ^^^ ^' abundan h'S tunantes, no 
^^ Por fortuna hombres de bien. 
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D 'S dependientes de los más hu 

miides 'le la • ̂ j 1 d.- ahorras y Mon 
te de pi dad de M d i i d h .n d.MTK.s 
irado liai.e po i) que la honradez no 
es una p I .bi a vana. 

El tesorero de la caj i de ahorros, 
hiz'.isn c ' j i, encer'ó sus cauda'es y 
seguro de que liabia guardado todu 
el numer .1 io.Se fué. ^ 

A la man ui.t S'gui-iite el encarga­
do de asear 1 .s ofiíinas encontró en 
un l imón un talego con un miliar 
de du o~. Na i» más fá.ii que apo 
derarse de .lio-; pei'o no señoi', los 
guardó cuida Josamente y los entre­
gó á su du ño. 

Po os di is antes al desemp'ñ .r 
una señora en el Monte de Piedad 
unos pendi.nt 'S, notó que en uno de 
ellos filiaba un biillaiite. 

Reclamó y no hubo más remedio 
que darle en metálico el valor de la 
piedra perdida. 

Nadie se acordaba ya de este su­
ceso, cuando otro mozo al sacudir 
nu ruedo ó afelpado vé brillar un ob­
jeto. Era el biillunle fsiraviaüo. Co-
nocia su valor, estaba bOlo, podia 
haberlo guardado, pero la nobKza 
d e s u a l m a l e aconsejó entregarlo á, 
sus jefes. 

Estos dos hombres honrados dis 
fi'utan un modesto salario. Pero hay 
algo superior á la fortuna: la t ran­
quilidad ár conciencia. 

¡L'uéntenselo ustedes á los aficio 
nados á lo í j . no y verán que son­
risa tan malicio&a aspma á su8 la­
bios. 

L^ compañía italiana que actúa 
en la comedia triunfa en toda la lí­
nea, líi público llénalas localii^ades 
y los gomosos eniiqueeen su conver­
sación con palabias del idioma del 
Dante. 

~ M i a cara! 
— Dilelta. 
—Benissimo. 
Hé ..qui lo qu se oye tod,.s 1 s 

lardi'S en 1. caT ' ra de ¡Sm Gi^róni 
mo \ t. das las noi bes en el te.ti'o. 
Virginia M rini ha ll.imado la aten 
cion lia>t 1 de losmédicoseu VáDama 
de las Cumelius. 

—No es po-ible imit .r la tisis con 
más pr..piedad! .iicen los doctores. 

— Estov seguro de que «uando 
;'go( iz i tiene todos los síntom .$ de 
la cruel enf-rmedad, añaden. 

Eso es lo qoe se llatna una tisis 
moral» sc\í\xn >b 1 un gomoso querien­
do hacer una frase. 

La verdad es que la actriz que go­
za de perfecta salud y por añadidura 
está d • buen año, en '1 último acto 
de la Dama de las Camelias parece 
que se niuere por morae. tos 

Oh! prodigios del arte! decií\ un 
poeta. 

—No crea V.; esa mug-^r está to­
das las noches en el tercer gra'lo de 
tisis, pero la cura el doctor Garrido. 

El leatra.dtíJa Alhimbrat leno, el 
I irco de P irist h c(mcurridisinio, en 
V.riedad s y *ti Es avu hay que;to-
tnar bi leles con anticipa, ion. Apo­
lo con sus. d s funci'iiies ecouAlni-
cas es ei encanto de las p q.ueñas 
b lis is. 

Por las tardes no hay. quien drje 
d- asiKtirá la rifa dfel Miuiattirio de 
Ultra « i . r, 

—A comprar bilbt*s. 
—No. á tomar unos .ieliciosospas 

t ' l i i losá re.I que venden las damas 
mas b.)iiitas y eleg.nles de Madrid. 

— Dar un real por lo que cuesta 
meilio eo cualquier pastelería. 

—Y el servicio?.., donde me deja 
V. el servi. io? 

—Pero niña no te vistes,., mira 
que ya es muy laide. 

—Ya voy mamá. 
— Hace dos horas que estas con 

ese libro. ' 
—No me interrumpa V. voy en­

seguida. 
—Que estoy cansada de esperarte. 
—M.' faltan cuatro páginas. 
— ¡Vaya! no aguardo más... me 

marcho con tu hermana. 
—¡Ay! si...si...Vayanse Vdes....Con 

eso cu indo acabe empezaré de nue-
vxr. '• 

— Pero que es lo que lees con tan 
to afán. 

—El tren directo, una bellísima 
novela de Ortega y Munilla. Directo 
es el tren en que la fama lleva al 
inspíra.lo novelista al país de la es­
timación y del aplauso. 

• * 

Han llegado á mis manos algunos 
libros de l')s que voy á dar cuenta. 

Una página de amor. Del fámo-o 
novelista francés Emilio Zola, pu­
blicada por el nuevo é inteligente 
e.li'^tor D. Alfredo de C. Hierro. La 
he leido le un tirón sin pod^T dei ir 
el libio de las manos; es, quizá, la 
novela m s ioter.'Sante del es.-ritor 
que con su natur dismo está dando 
qne hablar en P ris. 

D. J sus P ndo y V.ille ha pul^U-
c do una bonita culecciqíi de cuen­
tos y leyendas, cuya lectura reco-
mien 10 a los in tores . 

Lo^ qu'^ quieran pasar un buen 
rato delf n busc-r el oj)^úsculo q)je 
Con el titulo lie Rubias y Morenas, 
polémica en verso han escrito y pu 
bli.;ado los Sr 'S.San V^ar^in y Aguir 
re y r^lu h y Soler. La sentencia es 
de Félix Pizcueti, y como actuario 
firma Melchor Bal^as^r J^ejia. Pero 
los abog dos sqn los que más brillan 
en este pleito: 

— Por mi parte, decia uqo después 
de haber leido el opúsculo, son como 
el persot^aje de la canción «Me gus­
tan todas.» 

Los quintos que aun no han pe­
dido redimirse están desesperados, 
sobre todo los de levita. 

rgiM Ul JUilWlt >: 

Hista qn.; pNaúíen Ó priss^níen 
su-^tltut 1 t iemn qu.; ii* a i ' cu . r t e l y' 
allí se di/ierteti con eljos áíe^o jin-
los soldjAdos de verd id. H<y lih cabo 
que-apt-nas ve entrar á un señorito 
le pone l̂ a - si.oba en la maoo y le 
dice— A barrerí—Dos ría 'es ó upa 
pes-'teja libran aí q^ui'^ó deésteser-
vi.io; pero' poío despees"t»n<t4e «SÍ 
cabo: '' ' , '" '" '' ''' '''';';'' "'' 

Coja V. un capacho y VayaT, á 
traer patatas ' pai-a éf i-auát?^. *ótW' 
esfuerzo de generosidad d.̂ -ja ai 
quinto elegante do cprirertirstt 'e 'n 
rancherq. * ^" ' 

Gracias á esta industria el tal ca- . 
bo que es.uñ verdadero cubo suello' 
y hasta resuelto va ápropisrciqnarse 
una posición á pedir de 6óca.' 

F. NOMBEL .̂ 

Sohioion á la ch^4da 4^te;iji;|: 
MABA¥J¿LA. 

Cpn la|)nma oantp 
Con la dos taraHen. 
Con la ttr.cera ?e viste , 
de elegahóiá la mnger. 

El todo ea an imposible 
Aunqae dicen ntt Í¿' es. ' ' 

La solución én el número pifJÉ l̂iiú. 

'. w| 

I! I " i ! liüaTiF .U i'lt'U! 

' i » * « • 

A consecuencia del mal estado eSi 
que se encuentra la"ft*agata'J?/o(nca*,: 
es probable sé h a b i l i t a ' % ^ i V a ^ W 
Tolosab la Carmen pará%scuela d^ 
guardias marinas. -'M' 

Una fiesta á 315 Oíétróá' dé pVó : 
fundidad. •' - ' " • ^ ' ^ ' ^ % « -

El domingo 18 tuvo fügaH é« ¿í ' 
m gnifico estable, ¡miento' 'minero' 
de Almadén una fiestasoipreíidelile 
y original por mas do u n co/^ce^lo. 

Se Lr..t .l^á de inaugurar las. j^rí-
meras obras del uiídecímc) piso'da 
labores de aquella mina, para lo cual 
la dirección facultativa' dispuso 'un 
almuerzo en la cortadura ó pl 'zá ^ti 
amaine, magnifico salón 
de 11 metros de largo por l9 dé an­
cho y 4'50 de i^ l t iy | te^l^ clave. Los 
convidados, < nlré ms 'qúe se vemii 
animosas y distinguidas senoras.áes 
cendian ú aquella profundidad ^^0 
modamente instalados en j,áttlaS pro­
vistas de aparatos para-caldas,* y 
movidas por una poderosa 5náquiá.| 
de vapor. A la profundidad' 'dé 3 1 ^ 
metros el efecto era sorprend«nt«^' jr 
los convidados expresaban s'á a'dtnr-
racioq con estrepitQsas salyas de 
aplausos. . . 


